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A mi hija Daniela, mi compañera de aventuras en este camino de la vida, mi nieta McArena Sinaí y a Tristan, que nos acompañó en este viaje dentro de la tripa de su madre.


A todas las maravillosas personas que me acompañan en los proyectos y cuya dedicación hace posible que hagamos realidad, juntos, tantos sueños.


Gracias a mi madre por inculcarme la fe, el mayor regalo que podemos recibir. A través de la fe, todo se puede conseguir.


LUIS ÁLVAREZ


A mis padres, por darme el regalo más grande que existe: la vida. Gracias a ella puedo ver, sentir y maravillarme ante este mundo y sus milagros. Gracias a ella puedo descubrir, cada día, la maravilla de existir. Todo lo que soy y todo lo que descubro nace de ese regalo.


Y también a mis hijos, Macarena y Tristan, y a Álvaro, que me acompañan en el guion de la película de mi vida.


DANIELA MCARENA









Introducción


En las páginas que siguen hemos querido compartir una nueva aventura como padre e hija, como almas gemelas, como compañeros de viaje y de vida.


En los libros anteriores de Luis, los relatos de nuestros viajes estaban contados desde la perspectiva de un padre que narra en tercera persona su experiencia junto a su hija. Recientemente, sin embargo, comprendimos que nuestras vivencias siempre contienen dos miradas y, por lo tanto, son dos las historias que merecen ser contadas: la de un padre con su hija y la de una hija con su padre.


Nos ha llevado veintinueve años entender que la vida no es más que la experiencia de quien la vive. Por eso, tras este descubrimiento, decidimos hacer un experimento: narrar la misma historia aportando cada uno su punto de vista. Así podrás comprobar que hay tantas realidades como personas y que una misma vivencia puede adquirir matices, e incluso contradicciones, dependiendo de quién la cuente.


Nosotros, Daniela y Luis, emprendimos un viaje al lugar considerado como el más feliz del mundo. Destino: Nepal y Bután. Aquí tienes el resultado de esta apasionante y esperanzadora historia.



LUIS



Éste es el primer libro que escribimos juntos padre e hija. Durante años, he narrado cada uno de los viajes que hicimos cumpliendo mi promesa de que cada año emprenderíamos rumbo a un nuevo destino en busca de experiencias y sabidurías que enriquecieran nuestras mentes y nuestras almas.


A su vez, Daniela ha escrito también libros sobre sus experiencias personales y sobre su medio de comunicación Ac2ality, que se convirtió en el más importante de habla hispana en redes sociales.


Un día, al leer los libros de Daniela, me di cuenta de que las historias que cuento desde el punto de vista de mi hija eran diferentes. En muchas ocasiones más bonitas, pero lo que más me sorprendió es que eran distintas.


No existe una realidad concreta, simplemente existen hechos y cada persona tiene un punto de vista distinto. Cada cual tiene su propia visión de la realidad. Por eso, decidimos escribir por primera vez un libro juntos, narrándolo en primera persona a la vez que sucedían los hechos, para que fuese lo más ajustado a lo que realmente vivíamos cada uno y compaginando la mirada de los dos.


Y así empezamos este libro al que hemos llamado El lugar más feliz del mundo.


Mi primera reflexión antes de iniciar este viaje al que, según todas las guías turísticas, es «el lugar más feliz del mundo» fue detenerme a pensar en el verdadero significado de esa frase.


Daniela y yo nos disponíamos a descubrir ese lugar, pero para mí el sitio más feliz del mundo es cualquiera en el que esté ella.


A mis cincuenta y dos años, he comprendido que la verdadera felicidad reside en un rincón de mi memoria, ese espacio donde se almacenan nuestros recuerdos compartidos. Por eso disfruto tanto viajando a su lado: porque ese archivo mental se llena de nuevas vivencias y, cuando más lo necesito, lo visito para imaginarla junto a mí, sonriente, en algún lugar del mundo, frente al objetivo de mi cámara.


Estaba deseando conocer el país que muchos consideran el más feliz del planeta. Pero, sin duda, mi lugar más feliz será siempre aquél donde estemos los dos.


Una madre y su hijo iban a cruzar un río. La madre le dice:


—Hijo, toma mi mano.


Él le respondió:


—No, mamá, toma tú la mía.


La madre pregunta:


—Hijo, ¿cuál es la diferencia?


Él le dice:


—Si algo pasa cuando crucemos, quizás yo suelte tu mano, pero si tú tomas la mía, estoy seguro de que, pase lo que pase, no me soltarás.


Así es nuestra relación, Daniela.


Un día, cuando eras pequeña, tú me diste la mano, y sé que caminas por esta vida sabiendo que, pase lo que pase, yo nunca soltaré la tuya.


Siempre, absolutamente siempre, estoy ahí, junto a ti. Incluso cuando algún día mi físico no esté, yo seguiré a tu lado.



DANIELA



Los viajes con mi padre son un remanso de paz para mí. Un espacio sagrado donde se apaga el ruido de la vida cotidiana y todo se vuelve claro, sereno. Son momentos en los que sé que aprenderé algo —de él, del mundo, de mí misma— y en los que tengo asegurado el amor más incondicional y recíproco que existe.


Hoy, más que nunca, valoro ese tiempo juntos. Me he convertido recientemente en madre de una niña, Macarena —a la que mi padre llama con ternura Mc [mac]—, y en pocos meses daré a luz a mi segundo hijo, un niño. En menos de un año, la vida me ha regalado la experiencia de ser madre por partida doble. Y en este torbellino de emociones, amor, cansancio y asombro, estos viajes con él cobran un nuevo significado.


Ahora comprendo aún más el valor de cada conversación, de cada mirada, de cada silencio compartido. Porque sé que algún día querré transmitir a mis hijos —aunque sea sólo una parte— la magia que he recibido de él. Esa magia que me ha convertido en quien soy hoy: una mujer fuerte, libre, exitosa, con una fe inmensa en la vida... y feliz, en cualquier rincón del mundo.


Viajar con él es volver a casa, es reencontrarme con la parte más luminosa de mí misma, ésa que florece cuando estoy a su lado. Porque, sin importar el destino, sé que en ese viaje me espera mi compañero más fiel: mi padre.


Soy rica, porque mi padre me enseñó...


... a amar la naturaleza,


a visualizar nuestros sueños,


a tener disciplina y muchas metas,


a cuidar mi cuerpo,


a meditar,


que todo es posible,


a rodearme de los mejores,


a amarme a mí primero,


a separar lo urgente de lo importante,


que la familia es lo más importante,


que las personas creativas siempre van por delante,


que la sonrisa abre todas las puertas,


a entender que todo es un milagro,


que todos seríamos muy felices si supiésemos lo felices que somos,


a confiar en mí, pero, sobre todo, en el universo,


que el amanecer es el espectáculo más impresionante que existe,


que la fe es el poder más importante que tenemos,


a convertirme en mi mejor versión y


que pase lo que pase, siempre estaremos juntos.


 


 


A lo largo del viaje hemos ido encontrando frases que nos guiaron en el camino espiritual que allí hicimos. Con cada una de ellas notábamos cómo crecíamos en nuestro interior. Al inicio de cada capítulo de este libro compartimos esas enseñanzas adquiridas para que te iluminen como lo hicieron con nosotros.


[image: Fotografía en blanco y negro de dos personas sonrientes con gafas de sol posando junto a tres hombres con turbantes y barbas, sentados frente a una puerta tallada.]
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Bután, el lugar más feliz del mundo


No permitas a nadie alquilar un espacio en tu cabeza, a no ser que sean buenos inquilinos.


Comenzamos este libro con la frase con la que nos despedimos de Nepal. El día que volvíamos a Madrid, nos dimos un último baño en la piscina del hotel y allí, colgado en la pared de la derecha según bajabas la escalerilla, descubrimos un cartel pequeño en el que se podía leer lo siguiente:


CUANDO ESCRIBAS LA HISTORIA DE TU VIDA,
NO PERMITAS QUE NADIE SOSTENGA EL BOLÍGRAFO POR TI.


Sé tú mismo el que escriba todas las historias del gran libro de tu vida.


Sábado, 1 de marzo de 2025


Era el Día del Ángel de la Guarda. Suelo celebrar esta fiesta porque toda mi vida he sentido que tengo dos angelitos de la guarda que me acompañan y que me cuidan a cada paso de mi camino, y así se lo he enseñado también a Daniela.


Todos venimos al mundo con un ángel de la guarda. Como nos sucede a todos, a los ángeles también les gusta que los cuiden, que les hablen y que jueguen con ellos. Daniela y yo hablamos con los nuestros constantemente, retándolos a que nos consigan cosas en esta vida. Jugamos con ellos, les pedimos que nos protejan, que nos acompañen en cada viaje y que nos bendigan las acciones de cada día.


Vimos en Ac2ality que, por primera vez en muchos años, los planetas estaban más alineados que nunca, y que ese hecho no se volvería a repetir en gran cantidad de tiempo. Posiblemente, nosotros en nuestra existencia ya nunca más volveremos a vivir ese fenómeno astral.


Eso me recordó que el aventurero Jesús Calleja había llevado a cabo la proeza de viajar al espacio hacía poco. Tuve la suerte de conocer a Jesús y a su cámara, Emilio, en un viaje a Indonesia que realicé junto con Santiago Segura. En él descubrí a dos personas maravillosas que disfrutan con la vida y están en armonía con el universo.


Unos días atrás, Daniela me había dado la noticia de que iba a tener un nuevo nieto. Ya fui por primera vez abuelo el año pasado, en 2024, cuando nació Mc, y en este 2025 Daniela vuelve a estar embarazada. Como es nuestra tradición, mi hija y yo hacemos un viaje juntos todos los años. Esta vez lo teníamos previsto para septiembre, pero este acontecimiento hizo que tuviéramos que adelantarlo antes de que estuviera más avanzado su estado de gestación, lo mismo que nos ocurrió el año anterior.


El año anterior fuimos a hacer una peregrinación al monte Sinaí, un lugar que siempre nos había llamado mucho la atención. Esta vez, al adelantarse el acontecimiento, aún no teníamos decidido nuestro próximo destino, pero despejamos la duda después de una interesante conversación por teléfono.


Llamé a Emilio, el cámara de Jesús Calleja, para felicitarle por lo del espacio y, de paso, le pedí que me aconsejara dónde podía ir con Daniela de viaje. Entonces, me preguntó:


—¿Conoces el país de la felicidad?


Sólo con esa pregunta me sentí atraído y con ganas de saber más. ¿De qué país me estaba hablando? Y continuó.


—El único país del mundo donde hay un Ministerio de la Felicidad es Bután, y si no lo conoces, debes llevar allí a Daniela, a los dos os encantará.


Supe de inmediato que ése era el lugar que debíamos visitar y ese mismo día, en cuanto colgué con Emilio, llamé a Daniela y le hice una propuesta.


—Daniela, ¿quieres conocer el país de la felicidad este año?


Me contestó lo mismo que yo le había dicho a Emilio.


—No sabía que existía un país de la felicidad.


—Yo tampoco, me acabo de enterar. Se llama Bután —contesté. Y continué con la siguiente propuesta—: Te ofrezco una cosa, ¿qué te parece si este año escribimos juntos el libro de nuestro viaje por primera vez?


Yo ya había publicado cinco libros y Daniela tiene otros dos, editados por Planeta, y pensamos que era una buena idea escribir los relatos de nuestro viaje juntos como una nueva experiencia. No sólo protagonizaríamos una nueva aventura, sino que trabajaríamos codo con codo para ofrecértela con la riqueza que aportan dos puntos de vista diferentes.
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Preparando el viaje


Conocer a los otros es de inteligentes, conocerte a ti mismo es verdadera sabiduría.


Controlar a otros es tener fortaleza, controlarte a ti es verdadero poder.


Si eres consciente de que tienes suficiente, eres auténticamente rico.


LAO TZU


Es mejor vivir tu propio destino de manera imperfecta que vivir una imitación de la vida de alguien distinto con total perfección.


BHAGAVAD GITA


Lunes, 3 de marzo de 2025


Pertenezco a un grupo de WhatsApp, que comenzó un buen amigo, llamado Los Quijotes. Lo denominó así porque, tal y como decía Cervantes, hay personas que donde tan sólo hay molinos de viento ven verdaderos gigantes. Así creo que somos la mayoría de los emprendedores. Donde el resto de las personas solamente ve molinos, nosotros vemos grandes proyectos y grandes ideas. Cada dos o tres meses solemos quedar para comer y compartir nuestras experiencias y nuestras ilusiones.


El camino del emprendedor no es fácil y, a veces, compartir tus dificultades te ayuda a que éstas se reduzcan a la mitad. En cuanto nos sentamos a la mesa, conté que estaba preparando un viaje a Bután con mi hija y que nunca había oído hablar de este país al que llaman «el país más feliz del mundo».


Jorge Ramsés, anfitrión y propietario del restaurante Patio de Leones, donde nos encontrábamos, junto a la puerta de Alcalá de Madrid, nos contó que él ya había estado en Bután anteriormente y que, en efecto, fue uno de los mejores viajes que había realizado. Me recomendó la agencia con la que él lo organizó y me puso en contacto con ellos.


Como ocurre en la mayoría de las ocasiones, cuando sientes que estás alineado con el universo parece que todas las piezas se colocan cuando las cosas están a tu favor.


Inmediatamente me puse en contacto con la agencia y quedaron en hacerme una planificación rápida del itinerario, ya que queríamos salir pronto, antes de que el embarazo de Daniela estuviese muy avanzado.


Quedé por la tarde con Daniela en su casa para decidir juntos las fechas exactas del viaje y también para bañar a mi nieta Mc.


 


 


El día anterior había ido a cenar con Daniela a su casa porque estaba sola con su hija. Su marido, Álvaro, trabaja en Nueva York y pasa largas estancias allí.


Los días que Álvaro no está, me gusta pasar tiempo con Daniela, sobre todo, para no perderme la hora del baño de mi nieta Mc, porque no he visto otra persona que disfrute más chapoteando en el agua. Para mí, es uno de los mejores momentos del día.


Aproveché para hablar con Daniela sobre el viaje y comentar cómo íbamos a compartir la escritura de este libro.


El día que nació Mc, tuve la idea de grabarle cada día un consejo, que después cuelgo en Instagram y en TikTok. Lo curioso es que mi nieta vino al mundo el mismo día que me decidí a iniciar estos vídeos. El 23 de agosto de 2024 les comenté a Daniela y Álvaro que quería grabar un consejo a Mc cuando aún estaba dentro del vientre de Daniela y que el siguiente lo grabaría cuando Mc ya hubiese nacido.


Daniela dio a luz la noche en la que grabé el primer consejo. Es como si estuviese esperando que empezase @yalodeciamiabuelo_ para asomar su cabecita a este mundo. Al día siguiente, pude grabar el segundo con ella misma en la cunita del hospital.


Le hago estos vídeos pensando que algún día ya no voy a estar y así me tendrá grabado para que pueda escuchar estos consejos que la acompañen y la iluminen a cada paso.


Aprovecho este libro para dejarte a ti también en estas líneas los consejos que compartí durante esos días con Mc.
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